
T R I M E S T R E D E C I M O - C U A R T O . 

¿De quién son los artículos?? 

Pensado tenia , yo FR. GGRUXDIO, poner un anun-
cio por las esquinas para ver si alguna buena 
nia me daba razón de quiénes eran los redactores 
de la Gace ta , con motivo de haberme encontrado 
en la celda gerundiana con un comunicado dirijid » 
cí mi paternidad, y suscrito por los redactores de. la 
Gaceta , asi.... Los redactores de la Gaceta. Si ¡í 
estos hermanos les basta acaso para admitir una 
comunicación el que se ia manden firmada asi com > 
quien dice por nosotros , ó por unos apasionados 
suyas, ó cosa tal , deben tener entendido que 
FIY CEKÜNDIO no toma en consideración ningún es-
crito que se le dirija como no venga con todos los 
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requilorios , y aun asi suele averiguar la autenti-
cidad de la firma ó firmas &c. &c. 

Pero en fin teniendo con ellos hoy una d e l e -
rencia sin e j emp la r , diré que su comunicado está 
reducido á declarar , que el articulito que sobre 
FR. GERUNDIO se puso en la Gaceta del ¿O, lúe 
escrito por inspiración propia de sus redacto-
res sin que el ministro de la Gobernación tubie-
se conocimiento de el hasta verlo impreso al dio. 
siguiente. Asi lo c r e o , no solo porque ellos lo d i -
cen sino también porque cuando esto escribo eá 
el dia de los Santos Inocentes , y quiero hacer este 
obsequio al dia. . 

Mas ocúrrele con esta ocasión a mi reverendí-
s i m a persona una duda , que es de interés públ ico, 
de interés nacional , de interés europeo , de inte-
rés mundano ver cuanto antes resuelta y aclarada. 
Los artículos de redacción s de la Gaceta ¿deben 
considerarse como inspiración del gobierno, ó como 
inspiración propia y particular de sus redactoresi 
•Los ven los ministros antes y se publican con su 
anuencia, ó no tienen conocimiento de ellos hasta 
que los ven impresos al siguiente dia? ¿Son o f i -
c ia les , semi-of iciales, sargentos graduados de ol í-
cíales soldados rasos, cadetes, o distinguidos í 
jQue son? Los que se publicaron contra el 
Portugal nos dijeron los redactores de la g a -
ceta que eran inspiración suya, sin que en 
ellos hubiese tenido participación el gobierno, 
v que por eso salían en la parte no ojiciat. X 
en la gacela de anteayer ponen otro artículo 
de redacción, también en la parte no oficial, en 
que se dicen autorizados para asegurar que en la 
cuestión con el reino vecino no ha tenido ni tiene 
parte alguna la influencia de la Ing la t e r ra , como 
han sospechado muchos, sino que el gobierno ha 
procedido, procede y procederá con entera y ab -

soluta iudependencia. ^ , , 
.•En qué quedamos? Si esta declaración supone el 

placel del gob ierno , también las otras; porque no son 



ftienos interesantes y trascendentales, Y en ese caSó 
nos tranquilizaremos sobre la sospechada influencia de 
la Inglaterra , y sabremos que la señal de guerra 
con el Portugal fué cosa del gobierno. Si aquellos 
artículos fueron una mera inspiración de los r e -
dactores de la Gaceta , esta aclaración sera' tam-
bién mera inspiración de los redactores de la Ga-
ceta , y en ese caso nos quedamos con las mismas 
sospechas de la influencia inglesa , y sabremos que 
la provocacion al Portugal fué cosa de unos Gace t e -
ros. ¿De quién scJu los artículos pues? Si son co -
secha propia y esclusiva de los redactores de la 
Gaceta , la guerra que amenaza con Portugal , v la 
trascendencia europea que puede tener , será de-
bida á las inspiraciones de los redactores de la 
Gace ta , de unos periodistas. S i són cosecha del g o -
bierno , la cosa mudará de especie , y en ese caso 
no nos vengan los redactores de la Gaceta con 
inspiraciones propias. A esto nos responderán, que 
unos sí y otros nó , que unos son de inspiración 
propia , y otros de inspiración del gobierno. Pues 
mostrad cuáles , porque ei publiquíto , y la Espa « 
ñita , y el Portugal i to , y la Ing la te r ra* , y la Eu-
ropa enteríta > y el mundíto t o d o , y yo FR. GB-
RUNDITO leñemos derecho Á saber (le quien son los 
apticulitos , para que á cada uno le pueda servir de 
gobierno para sus cositas. 

E L M Ü E H . T O "ST E X . " V I V O -

Era la una de la tarde del 15 de dic iem-
bre de 1810, cuando el carro fúnebre que condu-
cía las cenizas de Napoleon desde Santa Elena á Pa-
ris hizo pausa en el arco triunfal de la Estrella, 
monumento tan colosal como inútil , que no sirve 
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sitio para dar de comer con los gastos que ocasio-
na a' mas de cuatro holgazanes , como sucede en 
España, sino con arcos de tr iunfos, con oficinas 
colosales y escusadas; obra gigantesca de Mr . Chal -
grin , en que se recuerdan las gloriosas batallas de 
Abouk i r , de Jeinmapes, de Austerl i tz y A l e j a n -
dría talladas en bajos re l i eves , que aunque yo 
f u . GERUNDIO no los be visto supongo que estarán 
l i j a s exactos en la parte topográfica que los bajos 
rel ieves de un monumento de plata que va á r e -
galar el ayuntamiento de Madrid al Duque de la 
V i c t o r i a , en los cuales se retratan las tomas de 
Bilbao y de Morella ; asi como quisiera mi paternidad 
que al Espartero de plata que está montado en un 
caballo de plata en el mismo monumento de plata 
no le hubiesen puesto con casaca antigua española 
y pantalón moderno, con manto español y cordon 
de la orden inglesa del Baño al cue l l o , bien que 
de esto no tengan Ja culpa ni el artista ni e l 
autor del mode la , sino el hermauo ayuntamien-
to que no ha querido que vaya ni de genera l 
ni de paisano; y como quisiera también que 
á la Constitución de plata , que es una de las 
cuatro matronas alegóricas que hay á los cuatro 
ángulos del basamento de plata , no l e hubiesen 
puesto en la mano una balanza, porque cualquiera 
creerá que es la Justicia de p lata : por lo demás 
el monumento, que será de unas 600 onzas de 
peso , es de gusto y está bien elaborado, y es 
digno de quien le ofrece y de la persona á aquien 
se o frece ; y no digo mas de él , porque no hablo 
alicra de él. 
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Diez y seis hermosos caballos habían tirado 

de l carro fúnebre hasta ponerlo en el camino real 
de París; no es es t ra ño , porque eran cenizas de 
mucho peso las que l levaba ; y si el camino real 
de París hubiera estado como los caminos naciona-
les de España , puede que hubiesen .sido necesa-
rios sesenta , porque veinte muías se enganchan á 
veces á la diligencia en el camino de Madrid á 
Vitor ia , y todavía no bastan á sacarla de alguuos 
atolladeros , y vamos andando , que á la dirección 
de caminos no le falta en qué ocuparse, y ocho 
días liá que está detenida una galera del ordina-
rio García en la carretera de Zaragoza , y el tur-
ron que venia para FR. GERUNDIO no parece á 
l l e g a r , y la navidad se pasa , y no sé todavia s¡ 
vendrá por la pascua ó por la Tr in idad ; y no l l e -
gando el turrón para FR. GERUNDIO , querrá 
todavía la dirección de caminos que no le dé ca -
pil lada. 

A las dos se paró el carro cinerario delante 
de la berja principa! del cuartel de Inválidos en 
medio de un inmeuso gentío , y haciendo retem • 
Llar el estallido del cañón las bóvedas dul cuar-
tel. Tre inta y seis marinos de le Belle-?ou!e con-
dujeron á brazo el féretro hasta el patío real. Las 
trompas y contrabajos tocaban una marcha fúnebre 
y triunfal al mismo tiempo , mientras e! féretro mar-
chaba lentamente al interior del templo conducido 
en hombros de los soldados y marinos con el 
pr íncipe de Joinville á la cabeza. A la presencia 
del muerto un respeto sublime emba ígó á todos 
ios vivos. El J l e y , la familia real , las cámaras, 
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el consejo de Es tado , el c l e ro , los tr ibunales, l o s 

cuerpos científicos , los militares de graduación, 
toda la Francia estaba en el templo de los Invá -
lidos , y toda la Francia de 1840 se sintió p ro -
funda y respetuosamente conmovida a' la presencia 
de la Francia de 1807 encerrada en un ataúd. El 
po lvo de un hombre era el que habia causado 
aquella emocion sublime , pero este hombre era 
Napoleon. 

E l Rey seguido de los príncipes se adelantó 
á recibirle hasta la entrada de la nave : « s eño r , 
di jo entonces el pr íncipe de Joinvil le inclinando 
su espada hasta el suelo , os presento el cuerpo 
del Emperador N a p o l e o n . » = « Y o lo recibo en nom-
bre de la F r a n c i a , » contestó el Rey .— .Gene ra l 
Bertrand , añadió , os encargo que coloquéis la e s -
pada del Emperador sobre su f é r e t r o . — G e n e r a l 
Gourgund , colocad sobre el féretro el sombrero 
del Emperador . » Hecho lo cual , el R e y vo lv ió á 
ocupar su puesto , y principiaron las exequias f ú -
nebres. 

Este breve relato de la gran ceremonia que 
formara época en los anales de la nación f rance -
sa coincide con la que hacen los periódicos de 
aquella capital. Una sola escena es la que y o 
FR. GERUNDIO no he visto referida en ninguno 
de sus diarios, y de la cual daré conocimiento 
bajo la fé de mi corresponsal secreto de París. 

Cuenta pues este minucioso historiador, cuyo 
nombre no quiere que sea descubierto , que al e m -
pezar los músicos de voz el oficio mortuorio , v ió 
incorporarse sobre el féretro una figura majestuo-
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sa y pálida , como si fuese el cadáver de un des-
enterrado , la cual al t iempo que el tenor Duprez 
entonaba el De profundis , abrió la b a c a , y e s -
tendiendo e l brazo derecho hacia donde el R e y 
es taba , pronunció clara y d is t intamente : «De pro-

fundis clcimavi ad te, Philipe , non confundar iu 

cetemum.» E l rey que oyó aquella v o z , y notó 
aquel ademan , dió muestras de haberse asustado 
y sobrecojido , y con turbado rostro y ojos i n -
tranquilos miraba de hito en hito al di funto pa r -
lante. « V é n acá , vén acá , di jo este haciéndole 
señas con la diestra ; acércate , que contigo ha-
b lo . » Acercóse Luis Fe l i pe todo tembloroso al 
a taúd, y entonces el muerto le d i j o : « Q u a d r a -

ginta annis proximus fui generationi huic sí, 
cuarenta años v iv í con la generación que se halla 
presente . . , .—Según eso el que me habla es el mis-
mo E m p e r a d o r . — R e y de los franceses , yo soy. 
Doite las gracias porque despues de diez y nueve 
años y medio que he yacido en el sepulcro de 
Santa Elena te has dignado remover mis cenizas 
y traerlas bajo estos artesonados que yo hice do-
rar en los últimos años de mi imperio. Dóiselas 
también al príncipe de Joiuvil le tu hijo por el esme-
ro y la pompa con que las ha hecho conducir. Asi 
proteja Dios á la Francia y te l ibre de máquinas 
infernales como la que sin éxito estalló contra 
mí en este mismo mes hace cuarenta años. 

¡Ah , Emperador ! Cinco años ha solamente que 
me fué descargada otra máquina infernal . Aqu i , ba -
jo estas mismas bóvedas yacen las v íc t imas; aqui re. 
recibieron los honores fúnebres. ¿Yeis aquellos sepul-



cros? A l l í descansan las víctimas de Fieschi. Pero 
Dios salvó al R e y ciudadano.—¡ R e y ciudadano! Y 
tú , siendo un R e y ciudadano , eres e l que das tan 
reverente culto á los restos mortales del que los 
hombres de ahora llaman el tirano del mundo , el 
usurpador, el g r ao despota . 'Rey ciudadano , ¡ y á 
ti también te asestan sus tiros los hombres del pue-
blo . '—También , Emperador. Y las tentativas se han 
reproducido por una y otra v e z , liasla s i e t e .—Rey 
Luis .'Dios te lia salvado hasta ahora, pero no des-
precies los avisos del c i e lo ; harto te ha avisado, 
ya : ó libertad o glorias , he aqui lo que querrá 
la Francia : que correspondas á tu orijen , he aqu¡ 
lo que querrá el pueblo francés. Luis Fe l ipe ! ¡El dis-
gusto de un pueblo suele empezar á insinuarse por 
conducto de los cr iminales: no es^ la primera vez 
que el crimen sirve de avanzada al rompimiento 
niagestuoso y santo de una nación. 

A l oir estas palabras, la turbación se pintó, 
d ice el corresponsal gerundiano , en el rostro del 
R e y v i vo . «Y ben , hijo de O. leans, continuó el 
Emperador muer to , ¿qué glorias habéis dado a' la 
Francia los Bjrbones que habéis ocupado el trono 
desde que yo descendí de é l ? Habéis dado ya a' los 
pueblos esa l ibertad que dicen que yo les arran-
caba ?—Emperador !—Qué , ¿ te turbas , R e y ciu-
dadano? No lo a d m i r o . = Y presentándole una lami-
na de bronce que sacó de dentro del f é r e t r o , loma 
y l e e , » le d i j o . = Y estaban escritos en aquella lá-
inir.a con caraléres ae oro los nombics de Mon-
«onotte , Milésimo , Dego , Mondov i , Salo, Loriado, 
Cast ' igl icne , Pitchiera , Boberedo , Brenta , Bassano 
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San J o r g e , R i v o l í , Campo -Fo rm ío , Ga i za , IMáren-
g o , L u n e v i l l e , Auster l i tz , Jena Lubeck , F r i e d -
jand , Smolensko , Moscowa , Brienne, y otros nom-
bres quel curioso corresponsal no alcanzó á l eer 
« A h o r a lee aqu i , » r.ñadió el di funto sacando otra-
lámina de la i z qu i e rda . » Voso t r o s , decia la lámi-
na , enviasteis cien mil guerreros a' encadenar la 
España, abandonasteis la Po lon ia , 110 fuisteis fe l ices 
con la Bé lg i ca , no protegisteis la I ta l ia , y sufrís 
descalabros en A r g e l . Comparad la Francesa con la 
Francia V e d lo que habeis dado y lo que le d i . » 

Y dime , l l e y ciudadano: ¿qué es del Cairo y 
de la Siria que yo conquisté treinta y ocho anos 
ha? ¿Qué es de San Juan de A c r e y de la A l e -
jandría , y de todo el E g i p t o , teatro un t iempo 
de mis g l o r i as?—Ah , emperador ! Forcee nii/ii, 

Domine, nihii enim sunt dies inci. El pabellón 
ingles tremola en San Juan de A c r e y en las c iu-
dades de la Siria y de la Palestina. E¡ Pacha ¡Ylehe-
m e t - A l í que las ocupaba ha sido reducido por los 
aliados anglo» turcos á solo e ! Egipto por un t ra-
tado reciente hecho en Alejandría , y aun se du-
da ahora que el Sultán le confirme en el Bajala-
to .—Pues yo había l legado á entreoír alia' en las 
mansiones de la eternidad que la Francia protegía 
á ese Baja' des t i tu ido .—Cier to , empe rado r , que le 
habíamos ofrecido nuestras simpatías.— ¿Qué parte 
pues ha tenido la Francia en ese tratado?—Ningu-
na , Emperador . L o hemos presenciado neutrales y 
pas ivos , porque tem amos que de tomarla nos pu-
diéramos comprometer a' una guerra que á todo 
t rance , yo p r inc ipa lmente , deseaba evitar. 



= 4 2 6 = 
A q u i dice el historiador que echó el di funta 

un «Ü¡sacre nom ele Dieu\\\» que á él mismo le h i -
zo t e m b l a r : y añade que le encandiló al R e y v i -
v o unos ojazos, que el v i vo se quedó como muer-
to y el muerto se quedó como v i vo . « ¡ E l i ! ¡la g u e r -
ra , la guerra! ¡Los ing leses, los austríacos, los 
rusos , el E g i p t o ! ¡ A h ! jque no pueda yo v i v i r 
ahora! R e y de los franceses , cambiemos por un 
momento de sitios ó l l évame allá muerto como 
e s t o y ; hazme conducir en este mismo ataúd , y y a 
vo l v e r é por el honor de la Francia , de mi q u e -
rida Francia que veo v i l ipendiada. ¡"Vergüenza.' 
¡oprobio! ¡baldón! Franceses , ¿dónde estáis? ¿Son 
franceses estos que veo? » . 

Dice el historiador que el Verba mea auribus 

pe'rcipe entonado á este t iempo á toda orquesta im-
pidió perc ibir las palabras de la invocación de l d i -
funto , que sinó teme que allí mismo hubiera habido 
alguna gran novedad. El R e y trató de alejarse del 
f é re t ro , pero el ilustre di funto le detuvo d i c i en -
do : «P iey L u i s , aguarda. D i tne ; ¿quién se sienta 
ahora en el trono de España , donde yo co loqué 
á mi hermano José treinta y un años há? — O c ú -
pa le , contestó el R e y v i v o , la hija del R e y F e r -
nando á quien vos tubísteis seis años prisionero. El 
R e y Fernando mur ió .—Ya lo sé ; y sun nos hemos 
visto y conferenciado en las mansiones eternales. 
¿Y qué es de su viuda ?—Pocos dias há que p a r -
tió de las Tul ler ías para Italia. Despues que r e -
nunció la Regenc ia , he tenido el honor de darla 
hospitalidad en mi palacio , donde ha recibido los 
houicnages debidos á los Reyes , Diome lástima de 



oir ía decir que Labia andado por España de ciudad 
en ciudad recogiendo la befa y el b a l d ó n . — M e n -
tira , augusto Emperador , diga vd . que miente, 
esclamó sin poderse contener mi corresponsal , que 
es un exclaustrado aragonés mas duro que un ace -
ro. Y sacando del bolsillo una Memoria de 147; 
páginas en cuarto que acababa de publicar el a yun-
ta miento de Za rago za ; « l e e d , emperador , le di jo 
leed esta Descripción de los obsequios hechos d 

SS. MU. y A. en la Muy Noble, Muy Leal, y 

Siempre Heroica Zaragoza durante su permanencia 

en la misma {1).» 

A l nombre de Zaragoza el rostro del di funto 
parec ió cubrirse de una nueva pa l idez mas que se-
pulcral : y lanzando una mirada de terror hacia el 
incógnito que tan val ientemente le hablaba : «héroe 
español , le dijo , pues ó no eres Zaragozano , ó no 
puedes menos de ser un héroe , ¡ es posible que 
hasta en la tumba has de venir á conmoverme 
con el nombre aterrador de Zaragoza !—No es mi 
ánimo inquietaros en el sepulcro , i lustre y m a g -
nánimo enemigo ; pero encargado como estoy por 
mis invictos paisanos de estender por todo el ám-
b i to del o r b e , y de introducir en los rincones mas 
escondidos del mundo este solemne mentis que la 
indomable ciudad da á las palabras del Manifiesto 
de la que fue nuestra Reina para que jamás pue-
da ser mancillado en un punto el honor de Z a r a " 

(1 ) La memor ia está tan exacta como elocuentemente escrita 
por el i lustrado j oven D. Mar iano G i l y A l c a y d e , á ijuien el a -
yuntamie i i to cometió el encargo. 



goza , faltara yo á mi deber si no hubiera apro-
vechado esta ocasion de rectificar vuestro juicio. Y 
asi hacedme el favor de l levar dentro del féretro 
al otro mundo este e jemplar = N o , español , uo 
es necesar io ; ya sé que Zaragoza nunca ha faltado 
á la f é de sus palabras.» El español quedó tran-
quilo ; quedólo también el augusto muer to , y solo 
el ceño del l l e y v ivo permaneció asaz de arruga-
do por algunos instantes. 

Y dirne , Rey ciudadano , continuó el di funto: 
¿qué significan esos gritos que he oido en mi t rán-
sito por la ciudad , de \abajo los traidores! ¡abajo 

Guizotl , » acompañados de Marsel lesa?—Otra vez 
se quedó el v i vo como muerto. « Señor , respon-
dió al cabo de algún espacio , esos son desahogos 
de algunos descontentos que nunca faltan en un 
estado.—¿Y quién es ese Gu i zo t , R e y de los f rance -
ses?=Es mi ministro de negocios estrangeros. - - ¡Rey 
de los franceses ! ¡Y al cómplice de Dumouriez has 
elegido para ministro de negocios estrangeros! ¡A l i 
F r a n c i a , F ranc i a ! ¡mi querida Franc ia ! » Y levan-
tó los ojos al cielo , y volviéndolos á bajar esclamó: 
« ¡pero estoy muer to ! » = Y dirae, R e y ciudadano, 
¿qué es de mi sobrino Luis?» Por cuarta vez se 
conturbó el Rey v ivo , 110 atreviéndose á revelar lo 
de la tentativa de B:iluña , ni menos que le tu» 
biese encerrado en la fortaleza de Li l le ; pero el 
Emperador sin duda tenia noticia del suceso , por-
que esclamó : « ¡e l atolondrado! Siempre lo fué . ¡Si, 
i e hubiera sido mejor esperar á que l legaran mis 
cenizas]—¿Para qué , emperador?» 

A l l legar aqui entonó la capilla el Jíequie/n 



reternam de Mozer t . E l di funto vo lv ió á estender 

sus pálidos miembros en el ataúd , y solo dijo ya 

al R e y v ivo : 
«Si lencio en mi mansión.... ó el trono ha muerto 
al l legar mi cadaver yer to y fr ió, 
ó el trono que ocupé viudo y desierto 
solo ocuparlo puede el nombre mió ( l ) . » 

El Rey v ivo se restituyó á su asiento. C o n -
cluida la ceremonia religiosa , el carro fúnebre f u é 
conducido otra vez debajo del arco triunfal de la 
Estrella , donde los franceses se consuelan con be -
sar los paños mortuorios. Si les dicen que no está 
alli el cuerpo del Empe rado r , contes tan : « B i e n 
lo sabemos , pero en este carro ha ven ido . » Besan 
los paños del carro del Emperador muerto , y des-
cargan tiros al coche del R e y v i vo . He aqui la 
Francia del dia. Et si mane me qiuesieris , non 

subsistam ( 2 ) . 

( 1 ) Fol let ín «lo la Tribuna tic Valencia del 22 do diciembre. 

(2) Las cenizas de Napoleon ya l l eg l ron de Santa Elena 4 Pa-
r í s , y eso!que median una porrada de leguas, marít imas y terres-
tres. Pero las cenizas de nuestro Calderón de la Barca, que so-
lemnemente nos ofrecieron hace medio año, primero tres aíicio-
jiados y /lespues e l reverendísimo ayuntamiento, trasladar desde 
la iglesia* del Salvador al cementerio de la Puerta de A tocha , y 
para lo cual TÍOS suscribimos una porcion de prógimos mediante 
un tanti cuanti que entregó cada devoto , aun debon reposar en 
envidiable ca lma, y eso que de un sepulcro á otro no median mas 
que una plaza y una calle. Aviso á los autores del proyecto cine-
rar io . 
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I . O S M A . L T F T E C A T I O S D S T I R A B E Q U E , 

Mira , PELEGRIN ; como que no haces nada m e 
traes un par de mantecados de esos que me r e ga -
ló aquel la buena hija de coufesion (Dios se lo p r e -
mie ; ¡ali! es una bendita , es un mode lo de v i r t u d 
la pobrecita hermana) , porque me está escaraba-
jeando el es tómago , y tengo para mí que ha de 
ser un poco de deb i l idad .—Señor —Que' « s eño r , 
señor ?» ¿T ienes mas que hacer lo que te man-
do ? —Señor. , . . .—PELEGRIN , tanto «señor » no me 
gusta cuando se trata de mantecados. Y ya me h a -
ces sospechar que habrás hecho con ellos a lguna de 
las t u y a s . — S e ñ o r , la v e r d a d , como aye r fué e l 
dia de los Inocentes , me los comí inocentemente 
c r eyendo que v d . ya no los q u e r r í a . — ¡ A h , p ica-
ro , g loton , zampabol los — N o señor , si los que 
comí no fueron bollos , que fueron mantecados, que 
los bollos ya hace dias que los m a n d u q u é . — P u e s 
110 te dé cuidado , tragonazo , que yo te sacaré 
unos y otros de ese ta lego estomacal , que bien 
debe ser tamaño como el buche de un b u i t r e , ya 
que no lo sea como el de un came l l o . 

S e ñ o r , lo mas que podré hacer ya será pagar 
á vd . en metálico lo que val ieran por tasación de 
p e r i t o s . — N o señor , no señor , que ha de ser en 
espec i e , en especie.—-Señor , lo que está ya comi -
do , no sé yo c o m o pueda cobrarse en especie ; y 
si se c o b r a , será en una especie muy m a l a . — P o r -
que tu no ent iendes una palabra de materias e c l e -
siásticas , PELEGRIN. Comidos y aun diger idos t ienen 
y a la mayor parte de los labradores los frutos que re-
co lectaron de sus tierras , y no por eso dejan de a p r e -
miarlos ahora , ahora en fin de año , para el pago de l 
4 por 100 de esos mismos f rutos . Y los cobrarán, 
TIRABEQUE , po rque no hay r e m e d i o , po rque no hay 
otra cosa con que atender al c l e ro y al cu l to .—Pues 
no los cobrarán , mi amo , porque ya los t ienen co-



inicios, y bocado comido —Bocado comido , ya 
lo s é , no gana amigo , pero no es de ganar ami -
gos de lo que el gobierno t ra ta .—No señor , bocado co-
mido no paga diezmo ni pr imic ia .—Pues le pagará 
PELEGRIN, como tendrás que pagar tú los mante -
cados , y en espec i e , porque asi lo manda la l e y , 
y el gob i e rno , y asi lo ha prevenido también la 
Junta superior de dotacion de cuito y c lero , y aqui 
tienes la circular de la Junta de Granada en que 
con fecha 9 del coriente avisa que en el t é rmino 
de diez dias se presenten los que quieran hacer 
arrendamientos de los frutos dec imales , y en otras 
partes están ya apremiando á los pueblos por la 
cobranza de esos mismos frutos que se cog ieron 
en agosto y se comieron en set iembre , porque no 
hay otra cosa para que coma el c lero en el año 
41 que lo que se han comido ya los labradores en 
el año 40. 

Y para que no estrañes esto sábete que en 
el pueblo de Fondon , en el mismo reino de Gra-
nada , hay una partida de nacionales de Ux i j a r 
con sus correspondientes dietas en apremio por un 
restil lo de primicia y verdi -pol lo que del año 38 
debe todavia el pueb lo .— ¿Qué es eso de v e rd i -
p o l l o , señor?—El verd i -po l lo llaman alli un i m -
puesto de 6 rs. que paga cada vec ino , sea rico ó 
p o b r e , por la fruta que se comió el verano del 
38, y el d iezmo de los pollos que sacarán las 
gallinas cluecas que hubiera aquel año en el pue-
b l o , -de lo cual apenas habrá algún gallo con-
temporáneo que haga memoria. Y como esta'n es-
perando otro apremio por el 4 por 100, me dicen 
que haga el favor de encargar á la junta de G r a -
nada que tenga la bondad de no mandarles el 
resto de los nacionales de Uxijar hasta que se v a -
yan los otros , porque sinó no van á caber en el 
p u e b l o . = Y asi poco mas ó menos me escriben de 
Guad ix .—Señor , ¿y por qué el Obispo de G u a -
dix no hace presente al g o b i e r n o — — S i , como no 
lo haga desde el otro m u n d o — E l caso es , PELE-



GRIN , que acaso lo hará , y as! debo sospecharlo, 
pues aunque murió el 3 de setiembre (sin duda 
por huir los compromisos del pronunciamiento ) , 
es el dia quo el gobierno está dir i j iendo comuni-
caciones al Obispo de Guadix , lo cual prueba 
que el gobierno todavia no ha cortado relacioues 
con los difuntos del pronunciamiento de set iembre. 

Y diga vd. , mi amo , asi le depare Dios mu-
chas hijas de confesion que le manden mas man-
tecados y bollos á la celda que culpas y pecados 
le digan en el confesonario , y asi habria para los 
dos sin reñir : ¿y por qué no se ha cobrado esa 
casta de diezmo que llaman ahora cuatro antes 
que los labradores y ganaderos se comieran el pan 
y los corderi l los?—Porque la mayor parte de las 
juntas le suprimieron , y la Piejencia despues no 
le ha reemplazado con otra cont r ibuc ión .— Pues 
señor , entonces ya pueden los hermanos cleros y 
los hermanos cultos echar la l lave á las iglesias y 
H los estómagos , porque tengo para mí que aun-
que manden un plantón como uu roble á cada ca-
sa , asi cobrarán ya ese diezmo de cuatro que es-
tá manducado , como me cobrará vd . á mi los 
mantecados que me mamé.— ¡Desvergonzado! pues 
tráeme otra cosa luego .—Corr iente , señor , t rae-
ré otra cosa. Y asi debió hacer el gobierno , dar 
otra cosa en lugar de ese cuatro. 
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